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CÓLERA.—Véase en la cuarla plan-
^¿^nantlo Coaltar Saponiné. 

ECOS DE MADRID 

15 de Agosto de 1896 
"6 tenido la desgracia de disgustar á un 

""^drileño con mis Ecos anteriores. ¡Qué carta 
"'ehaestíiitol No, y no puedo quejarme, 
Parque en estos tiempos de cólera en puerta, 
"••Ja lieiie de particular qne cualquier pró-
«'«10 se encolerice. 

Lo 
ao. 

que menos me llama es mal madriie-

¿Góaio—6s;lama en su epístola—Vd. es de 
o» que creen que no se pasa el verano en 

^ adrií mejor que en ninguna parle? Usted 
^«e los que no cuentan como grados de 

|;*"0«" las incomodidades del viaje, las moles-
'•!« de las fondas, ias impertinencias do los 
' « m s , los gastos exhorbitantes de esa fan-
"fía cott la que se linde culto á la moda y 

Piéteade "H. que se divierten los que van á 
^a» Sebastián ó á Biarritz á continuar ia mis-
•"a agitada vida de Madrid que loi que aquí 
^ quedan aacbos, orondos, con todas las co-

•"WiMados querofrece una gran ciudad y las 
p 'nenores que brinda una casa bien aseada, 
'60 líftpia, en la que se ha tenido cuidado 

"8 cerrar las persianas desde muy temprano. 
Pi-iósigiijedespués mi contradictor enume-

i^aBdblarVehtí.jas de Madrid; y lo que prue-
^̂  f®|*^as las razones que aduce, es que 

es wüiift*Oííen de primer orden por no lla-
'jHe egoísta, que es I ico, que su imagin;i-

'•on tiene pocas necesidades y que vive en 
'*'"!*^6i¡ia l'asa rodeado de todo género de 
•^«^Kiides. 

•^Wfiíí pcir e«as. 
.**'**<' én mis afirmaciones. Madrid duran-

} verano es insoportable, no por su clima 
^ j ^ * * * ^ p«coi más ó menos allá se va con 
."•fcriWi^áe España, sino porque alejándose 

^'«•jOf parle las peí sonas que animan el 
^""0, invaden paseos, teatros y calles, per-
**» por regla general, poco disciplinadas 
*e es lo que da cierta semejanza con las 

j ^ ««"Cas marroquíes á la corte de España en 
•"íeseíi dis Julio y Agosto, 

j .*o** vive el hombre satisfaciendo las 
cesidades y hasta los antojos de la m iteria; 

j *'^'''*'* entra por mucho y lo que más pa-
j,j °^'**«d"d durante el verano, es el espí-

"• * «Iwf» con más motivo, 
pecad© de Ja curiosidad que nos mueve 

Ja ***'**''^"**''lodaslas~raañanas y todas 
nojih{^(^ diarios noticieros para enterar-
oelo que pasa en todas parte?, nos causa 

*"'•• penosa impresión por las noticias 
V ri p** . *'̂ '' dando cuenta de las invasiones ' 
j I ™"*'*»aBW que produce el cólera, de los 

'^<l««*4«3fde laeiwoljíibilidadesde que 
•°s visite también... -

C.I í-eporfer moderno ó sea el noticiero de 
"inrví m^ssémí, es e« cierto modo un disc!-

1 •**' 5í*í«»*^«ol8 y de todos sus imita-

No s,,0uitm,^^,^ ^^^ „ , , , , ¡ . 
condimentarla con d .a iu , éuanto más 

wiitnos mejor: busca como e^ «rtisia poicólo-
eoei doeumento humanó y aüüqué por r.igla 
B^ei^lj ios doctrnaentos qué ntft presentan 
'^86» paco^Je inleresairtes, sin enibar^o co-

^^ wtyaftííH la idea del rafal que.inos atnoftitza 
leen con fruición hasta los pormenores más 

^niO<JAtlés;y menos estéticos. 
*̂ 0<'i8lJ08 sabemos que ha llegado Uto e» l^ 

-*?^^«bi i6 , f}ue este caballero se ha hos-' 
¡ g g ^ ^ i a p a casa donde habitan dos seño-
cadori"* ** ^ ^ ' ' * ^ ° *̂« ^egar se vio ala-

' ' H u n cólico coler¡forme. 

Sabemos que ha tenido 96 pulsaciones y 
43 grados de calor, y también ha llegado á 
nuestro conocimiento que las buenas señoras 
están condenadas á permanecer siete días sin 
calir de su cusa, enc;irgándose un guardia de 
orden público do suiíünislrarleslos alimenlos. 

TamLién nos han pintado á dus músicos 
ambulantes que partieron de la ciudad de 
Denia, tal vez íantando el dúo de tíos íimi-
dosi y que al llegar á Madrid no cantaban ya 
seguramente. 

Uno de ellos se vio atacado de la misma 
enfeimedad que á tanta discusión se presta 
este año. 

De idéntica manera vemos en las descrip­
ciones de ios periódicos los fanlásticos paseos 
que por la noilie dan rodeando á Madrid las 
bandadas de segadores, y tan minuciosos son 
ios detalles con que nos favorecen los encar­
gados de satisfacer nuestra curiosidad, que 
hoy no ignoramos quien tiene un cólico por 
insigiiificanle que sea, pieocupando á todos 
esta triste enfermedad, que tiene tanto de ri­
dicula, sin que apenas se haga caso de otra 
epidemia que está causando muchas víctimas; 
la viruela: porque esta enfermedad es siu du­
da vulgar, mientras que el cólera tiene algo 
de terrorífico y de fanlásiico. 

Yo no sé si es esto bueno ó es malo, si la 
diligencia de los periodistas, en el cumpli­
miento de su deber, es un castigo á la curio­
sidad insana que se ha apoderado de nuestra 
generación eu todos ios países del mundoi 
perolo cíerlo es que la mayor paite de los 
españoles vi;en con el alma en un hilo y nada 
dico de los Dortuaueses. ooraue (o aue es 
esos, á juzgar por las precauciones que lo­
man, han perdido el hilo haciéndose un ovi­
llo. 

Verdaderamente hoy por hoy no hay moti­
vo para alarmarse. La higiene deja l^astanle 
que desear en muchas localidades da España; 
ia escasa y mala alimenlación que sustenla á 
miliares de personas, es un gran conlingenle 
para la mortalidad y yohien sé que en los pa, 
rajes en donde se ha cebado ei cólera, que 
este año por no haberlo importado nadie po­
dría ser calificado de cólera esponlAneo, pen­
sarán con razón que es tan terrible como el 
que en otras épocas ha azota 'o al país, pero, 
si bien se consideran las cosas, lodos los años 
en muchas comarcas de,España se reproducen 
enfermedades con carácter endémi-.o ó epi­
démico, que si no son el mismo cólera, tie­
nen parentesco con él.—Hasta ahora, lo re­
pito, no hay motivo para alarmarse, pero no 
por eso dejan las gentes de estar alarmadas 
en Madrid, siendo la enfermedad reinante, 
asunto de todas las conversaciones. 

Lo mejor es no hablar. 
Porque si no es del cólera se habla de Ma-

wuecos, de i|pa inminente guerra; y con estas 
cosas no le llega á uno la camisa al cuerpo, lo 
Oíalno es muy higiénico... porque hasta el 
liempo anda desoíienlado y en ei mes de 
Agosto tenemos fresco ei rostro, el cuerpo y 
el alma. 

Julio Nombela. 

PREVISIÓN DEL TIEMPO. 

Segunda quincena de Agosto. 
Noheiiesoém hace los siguientes vaticinios 

e | el Boletín Meteorológico: 
Serán bastantes numerosas é importantes 

lap. Va ilaciones atmosféricas de esta quin­
cena. " 
' lEl píirper grupd tempestuoso estará com? 
p^nüídb'énii4 los días 17 y 18, y la trajec-
toiíd central de este cambio atmos^íícó 
pajsaiá ar N. de las islas Británicas. 

jPor lo cual, la iutíueasia que eyercerá 

en núíístru Península se limitará principal­
mente, á la región septentrional. 

El segundo grupo tempestuoso compren­
dido entre los días 19 al 22, aunque no 
será el más notable de !i» quincena, llene 
importa;! '¡a p.ira nuestra Peníii.'u'u, por qne 
se (ies:iriollará y pasará cerca de nucaras 
iatilrdes. 

Ei día 19 deberá empezar á engendrarse 
una tempestad cerca del golfo de Gascuña, 
llegando el 20 á las costis occidentales de 
Francia y á las meridionales de Inglaterra, el 
21 á iu entrada del mar de! Norle (Paso de 
traíais) y el 22 á la Eseandinavia. 

Tal es el camino central de la tempestad, 
que también se sentirá en nueslra-Península, 
aunque con menos intensidad que en otras 
regiones del conlinente. 

Del díj 19 al 20 es cuando adquirirá en 
España su mayor fuerza, por estar próximo 
á nuestras costas el núcleo central. 

En el decrecimiento de la intensidad tem­
pestuosa, desde las costas del NO. SE. de la 
Península se reproducirán lluvias en esta y 
tormentas con vientos entre SO. y N0. 

Aun cuando en el Jueves 21, el centro 
tempestuoso se encuentra algo más lejos de 
nuestra Peníusula, todavía se sentirá en ella 
su influencia en este di», estando más incli­
nado el viento al. NO. La zona de las lluvias 
tempestuosas se es tenderá por las'regione.'? 
Septentrional, Nordeste y Levante de Es­
paña. 

No aminorará mucho la fuerza de la 
tempestad el día 22, pero encontrándose su 
centro en el mar del Norte y en Eseandinavia, 
afectará á nuestra Península en uña lortHa 
análoga j en las regiones señaladas el día' 
anteriot-, si bien con menor intensidad. 

Desde el 25 empezar! una serie de inva­
siones oceánicas de bajas presiones, que hasta 
fin de mes sostendrán el equilibiio atmosfé­
rico en el Nordeste y Oes le lie Europa. 

Comprende esta onda atmosférica otros 
dos grupos tempestuosos: Uno de corto ra­
dio de acción, que estará representado por 
una depresión situada en ei golfo de Gascuña 
entre los días 25 al 26. Pur el punto en que 
deberá estar colocado el centro de la tem­
pestad, las regiones de nuestra Península 
donde más particularmente se sentirán los 
efectos de este núcleo tempestuoso serán las 
de! Oeste, Noroeste y Norle. 

El último período tempestuoso de esta 
quincena será el más importante de todos, 
aunque no para nuestra Península. 

Habrá un movimiento general <le extenso 
radio de acción, importante también por su 
intensidad y que ha de determinar el cambio 
de estación. 

Colocada en el camino que Griiiuariamenie 
siguen los temporales, ha de abordar á las 
Islas Británicas, por cuyo motivo la influencia 
que ejercerá en, nuestra Península será par­
ticularmente en la región septentrional. 

Del 28 al 29 llegará esta tempestad á Euro^ 
p» y también á Espafia, donde producirá, en 
primer término, un descenso importante en 
la lemperaiura, el cambio de estación, fuerte' 
fiempoiati en las costas del Océano y en el 
ifia#Cantábrico, vientos duros enlre SO y 
río , lluvias y tormentas, particularmente en 
\ks regiones Noroeste, Norte y Nordeste. El 
rtücleo centfí»! de esta tempestad dá/éíá lle-
gwr á Europa el sábado 301 

BU€NeS-Alff£a. 

La cii^dad de Buenos Aires fue fuud>id4í 
Qñ 153S por tí. Pedro de Mendoza, .Los. 
ii|dígenas IJ iuceudiaron, algún tíennpo 
después, y D. Juan de Garay la reedificó y 

repobló éu 1588. España la dominó du­
rante tres siglos y medio, y en ¡a époct de 
sus desgi*a(íiás, cuando la guerra de la 
Indc'ieüJeticia, los aígenlinos se declara­
ron iníJcpííiidíiíiil'iS en el Cotigreso de Tu-
eunsüii. 

Eitaíiueva nación no fue feliz, estando 
contínuanttínte perturbada por guerras 
civiles. Eu i840 empezó la dictadura de 
Rosas, que fue el tirano del país. Un ver­
dadero ejército de bandidos imponía la 
ley del cuchiílo, degollaban á los hombres 
de bien, saqueaba las casas y azotaba á 
las mujeres en púÚico, pegándolas en el 
pelo con alquitrán, una cinta encarnada 
que se lliimabu la escarapela federal. 

Al disolvarse el Gobierno en Paaaipá, 
en 1861, ftó'iitítórídades nacionales se es­
tablecieron en' la ciudad de Buenos Aires 
bajo la presideticiá dei un héroe, el general 
Mitre. 

Esta ñacíóij lia áufrido todo género da 
calamidades; giiéfras civiles, guerras ex-
Iránjierasí efJitfétóias. En 1871 murie­
ron de la fiebre araáriira 14.000 perso­
nas. 

Es un país hernsosísirao, y no merecía 
tantas desgracíasi '' 

La Capital es pi^éciosá. Tiene !20 plazas 
grandes, parques, jardines, buenos asta^íle'-
cimientos y m'oñ'úíÁenlos públicos. El pa-
lacio-delGobiíérúfoi hBolsa, elB.tnco pro-
vincial*\j fei#igfBsrÍ!|, dan á la ciuri^d un 
aspec{o^5gt•íft̂ díogo. Seis vías férreas la po-
aea eú eoftiátiicacfOn con las provincias. 

Desdehac'e'años; lii prosperidad de este 
país ha^sidó u^ cebo para la emigración 
europea. E« frlgürtas jiroviocias de.l&spaña 
hay un verdrfdeW> Irenesí por pasar al otro 
lado del Ócé-uíd; LtJbradores, jornaleros, 
artesaíios, literatos, autores dramáticos, 
lodo el mundo vi» & buscar fortuna. 

En 1885, un abogado espafiol, el sefjíor 
Rens, fue i aquella tierra prometida. Un 
año después' era' el dios de la Bolsq;,i;ons-
iruía baríi'osllnmensos, fundaba bancos y 
el Gobierno lé nombraba gerente.dgJ.£Linco 
Nacional, tíompraba grandes fincas: I nía 

I palacios, carruajes, una lortuna colo>al. 
Muchas person<iigü¥ figuraban en la bu ¡úa 
sociedad madrileQa, deslurabradas por 
aquel éxito's'iOíigutl, marcharon k la Re 
pública'Argontina, La mayor parte de'tillas 
andan ab^ra solicitando un pasdge'á'mt.'dio 
pruci ', 

Un español, que habí i ido ya una vcsc 
á Buenos Aires, profetizó lo que h ibía de 
suceder á los demás. Ese español fue Gst-
varre. Le ofrecí'eron un millón de francos 
por cien representaciones. No qmsp acep­
tar,—¿Por qtiélio acspta usted uo míjliSn? 
—Parque, al volver, podiía perdeWo en- el 
caminó» , 

En esto «Má lodo el secreto de U fiúm 
financiera,,,? de la rtíVoluci?Jffargea*ia«i <Mti 
francos en- pap«}*flO VáiíMtnn** <}i*e doK-' ' 
cíenlos en oro. Se levan tal»» uno con- qvff^ -
idenlositnt1''(fib«!bsf/'y srn^ sa(íár''éf' dirféVb 
del bolsIrtíH Sá' a'Cü '̂íabá"Í61¿h cjacyVnla" 

m i l , ' , •" , ¡ , . . . . - • . ; 

íOlíé iia líéiittó d'él.diaéro que tenía ^sa 
Repiiblica donde dos millones de;̂ û rop^gs 
estáji«horp sóñantlacon §u patr¡a?;El vul- . 
go (jwe nó racjociiui, eclw toda laiculpa ,»^b.»'I 
presidente Juárez Gelman. Digamos algo de 
este hombre político. 


